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1. “Educando a los niños para prevenir la ansiedad” 

 

2. “¿Es posible salir por la mañana puntual y sin prisa?” 

 

3. “Hábitos y rutinas contra la ansiedad” 

 

4. “¿Hasta dónde darle gusto a mi hijo, sin malcriarlo?” 
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Educando a los niños para prevenir la ansiedad 

Fuente: Noemí Gullamón. Clínica de la Ansiedad, 2004. Psicólogos especialistas en el tratamiento de la ansiedad 

 

 
En los trastornos de ansiedad interactúan factores biológicos o constitucionales, factores personales y factores 
ambientales.  Entre los factores ambientales destacan los acontecimientos vitales o situaciones traumáticas, el estilo 
educativo de los padres, y, en general, los procesos de socialización del niño-adolescente-adulto en los diferentes 
ámbitos de su vida: familia, escuela, amigos, trabajo, etc.  Entre los factores personales implicados en la génesis y el 
mantenimiento de los trastornos de ansiedad destacan la valoración personal y subjetiva que cada persona hace de 
uno mismo (autoestima), los rasgos de personalidad y los recursos de que dispone el individuo para afrontar los 
problemas (estrategias de afrontamiento). 
 
Las personas más próximas al niño tienen un papel muy importante en la prevención de los trastornos de ansiedad. 
Los padres y los educadores pueden reducir el impacto de las situaciones o acontecimientos vitales estresantes que 
viva el niño, pueden educarlo para potenciar sus recursos personales y pueden promover nuevas experiencias y 
fomentar hábitos de vida saludables. ¿Cómo? 
 
En este documento se expondrán brevemente alguna de las pautas o líneas de actuación que los cuidadores del niño 
deberían seguir para prevenir en la medida de lo posible que éste desarrolle un problema de ansiedad. 
 
Disminuir el impacto de los acontecimientos estresantes… Los niños pueden carecer de recursos para afrontar de 
forma adecuada situaciones o acontecimientos vitales estresantes o traumáticos. La vivencia de una separación, de 
la muerte de un familiar o amigo, de un desastre natural (incendio, inundación), de un robo, de un accidente, etc. 
pueden superar la capacidad del niño para reaccionar de forma adaptativa.  
En estos casos, las personas próximas al niño deberían: 
 

 Hablar con el niño de todo lo que le preocupa, de cómo se siente. Permitir que se desahogue y exponga 
todas sus preocupaciones, dudas y sentimientos. No forzar al niño a hablar de sus sentimientos, estar 
disponibles cuando él lo necesite. 

 
 Actuar como modelos de conducta y afrontamiento: los niños aprenden a actuar y a afrontar los problemas 

imitando y adoptando como propios los modos de actuación de personas cercanas a ellos. En este sentido, 
es importante que el niño aprenda a: 

 Demostrar los sentimientos, no ocultarlos. 
 Afrontar los problemas, no evitarlos: si el niño tiene miedo a alguna situación es importante que le anime 

a enfrentarse a ella. ¿Cómo? 
 

 Hacer de modelo para el niño: darle ejemplo afrontando la situación primero, sin forzar al niño a que 
lo haga: de este modo comprobará que estar cerca de ese objeto temido (perro, ascensor, etc.) o en 
esa situación no es peligroso ni tiene consecuencias negativas. 
 

 Ayudar a exponerse a la situación de forma gradual: primero acompañado, luego solo, comenzar por 
la situación más fácil, poco a poco aumentar la dificultad… 
 

 Felicitarlo por los avances. 
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En otros casos, acontecimientos cotidianos como el nacimiento de un hermano, la entrada al colegio, los 
problemas con otros compañeros, etc. pueden ser una fuente de preocupaciones para el niño. Los padres y 
cuidadores deberían: 

 
 Comprender lo importante que para el niño es esa situación. No hay que restar importancia a acontecimientos 

que para un adulto pueden resultar intrascendentes: una pelea con otro compañero, un cambio de profesor, la 
dificultad en alguna materia escolar, etc. pueden ser lo suficientemente significativas para que el niño se 
muestre preocupado. 

 Hablar con el niño de todo aquello que teme. ¿Qué es lo que le inquieta? ¿Qué es lo peor que puede pasar? 
 Adoptar una actitud propicia a la resolución del conflicto o problemas: ¿qué puede hacer el niño para 

solucionar ese problema? ¿cómo puede hacerlo? ¿está en su mano el solucionarlo? Es importante que los 
cuidadores no adopten un papel demasiado directivo: el niño debe aprender a solucionar sus propios problemas. 
Solucionárselos no enseña al niño a ser autónomo, sino a depender de los padres o cuidadores y recurrir a ellos 
cada vez que tenga un pequeño contratiempo. 

 Interesarse por la evolución del problema. 
 Animar al niño, reforzarlo por los avances. 
 Educarlo para potenciar sus recursos personales…La respuesta ante una situación que genera ansiedad depende 

en parte de los recursos de que dispone el individuo para afrontar ese problema y de si percibe que es capaz de 
resolverlo. Dicho de otro modo, no basta con tener las armas para enfrentarse a un problema, hay que creer que 
se puede luchar contra él y superarlo. Este sentimiento de autoeficacia tiene mucho que ver con la autoestima. 
En la formación de la autoestima cobra especial importancia la familia y la escuela. 

 
¿QUÉ SE PUEDE HACER PARA FOMENTAR UNA BUENA AUTOESTIMA EN EL NIÑO? 

 
 Amor incondicional: la aceptación sin condiciones de los padres es, sin duda, la mejor estrategia para fomentar 

en el niño una buena autoestima. El niño debe estar seguro del amor de sus padres hacia él por sí mismo, no por 
lo que hace. Muchos trabajos han señalado que los niños que tienen una baja autoestima se sienten poco 
aceptados o rechazados por sus padres. Aceptar a un hijo implica, por ejemplo:   

o Demostrarle afecto, que se siente orgulloso de él, que disfruta de su compañía.  
o Demostrar que entiende lo que le preocupa, interesarse por sus problemas.  
o Aceptar sus limitaciones, no pretender que sea perfecto.  
o Demostrarle afecto incluso cuando se porta mal. 

 Brindarle apoyo: los padres deben demostrar a su hijo que ellos estarán allí cuando él necesite ayuda; los 
profesores deben expresar al niño que ellos pueden ayudarle cuando tenga dificultades en sus tareas escolares. 

 Ayudar al niño a encontrar aptitudes, intereses y actividades. Reforzar y potenciar sus capacidades: animar al 
niño a mejorar sus habilidades en las tareas que realiza de forma deficitaria y, sobre todo, potenciar aquellas que 
más le gustan y que mejor o más fácilmente hace. 

 Corregirle cuando hace algo mal. Es importante que se critique su actuación, pero no su forma de ser. Es más 
adecuado decir ‘no has hecho bien la cama’ que ‘eres un gandul, torpe…’, mejor señalar ‘si hubieras estudiado 
más habrías aprobado este examen’ que ‘eres vago y tonto’… 

 Elogiarle por sus avances, por las cosas que hace bien. No exigir perfección ni rapidez. Valorar como válidos los 
resultados que vaya consiguiendo aunque no sean perfectos. A medida que haga las cosas le saldrán mejor y 
más deprisa. 

 No ser excesivamente sobreprotector. Se ha visto que los niños que están muy sobreprotegidos por sus padres 
tienen frecuentemente una baja autoestima. La sensación de podernos valer por nosotros mismos se construye 
día a día y depende de las actividades que realizamos y los problemas que afrontamos. Hay que dejar que el niño 
se enfrente por sí solo a sus problemas y que aprenda estrategias para superarlos. Los padres no estarán 
siempre ahí para resolver todos los problemas de su hijo. 
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En este sentido, es importante fomentar en el niño: 
 

 Una actitud activa dirigida a la resolución de problemas: 
 Valorar un problema como un desafío en vez de como una amenaza. 
 Creer que los problemas son resolubles 
 Creer en la propia capacidad para resolver bien los problemas.  
 No esperar que los problemas se resuelvan por sí solos, no posponer la resolución del problema, 

no evitarlo. 
 Búsqueda activa de soluciones. 

Está claro que no basta con animar al niño a actuar de esta forma, sino que los padres y otros cuidadores 
deben comportarse del mismo modo, actuar de modelos de conducta a seguir para el niño. 

 Fomentar su autonomía. Es importante que el niño desde pequeño adquiera responsabilidades en casa 
y en la escuela: ayudar en pequeñas tareas de casa (poner la mesa, fregar los platos, hacer su cama, 
etc.), recoger su pupitre, ayudar a mantener en orden el aula…Estas tareas serán tanto más complejas 
conforme aumente la edad. Sin embargo, la autonomía va más allá de que el niño sepa valerse por sí 
mismo en las tareas cotidianas. Los padres no deben ser directivos y sí, en cambio, promover que el niño 
sea capaz de tomar sus propias decisiones, aún a riesgo de equivocarse, y de tener diferentes 
experiencias, aún a riesgo de ser negativas. Esto implica que es mejor aconsejar que ordenar, sugerir que 
imponer. 

 No ser excesivamente exigente. Algunos padres fijan metas muy elevadas y esperan que sus hijos 
obtengan resultados excelentes. Otros padres no expresan de forma explícita este interés pero sí 
refuerzan al niño de forma diferencial en función de los resultados. Un exceso en las demandas externas 
que realiza la familia puede conducir a estados de elevada ansiedad en el niño. Éste puede estar 
preocupado por defraudar a sus padres si sus notas no son tan buenas como ellos esperan. En otros 
casos, son los propios niños los que se fijan metas muy elevadas. La mayoría de las veces se trata 
de niños y adolescentes inseguros y muy perfeccionistas, que basan su autoestima en conseguir ser 
el/la mejor en todo. 
En estos casos habría que: 

- Disminuir el nivel de exigencia de los padres. Éste debe ser realista e ir acorde con la capacidad 
del niño. 

- Crear una atmósfera de aceptación: el niño debe saber que sus padres no van a dejar de 
quererlo si lleva a casa malas notas. 

- Fomentar una vida equilibrada: el rendimiento en la escuela no lo es todo, también son 
importantes las diversiones. 

- Evitar hábitos perfeccionistas: estudiar hasta altas horas de la noche o repetir muchas veces un 
trabajo hasta que esté perfecto no es saludable. Es conveniente establecer un horario y unos 
objetivos de estudio realistas. 

- Programar actividades deportivas y culturales que le gusten al niño. 
 Fomentar hábitos saludables, promover nuevas experiencias…Es muy aconsejable que los niños 

tengan experiencias muy variadas. Esto les permitirá conocer a gente diferente y hacer amigos, 
conocerse mejor a sí mismos y saber cuáles son sus aptitudes e intereses más destacados, encontrarse 
con diferentes problemas y desarrollar habilidades y estrategias para resolverlos, etc. En definitiva, 
fomentar nuevas experiencias en el niño puede fortalecer su autoestima y sus recursos de afrontamiento 
y establecer una red de relaciones sociales. 

 El apoyo social es, sin duda, uno de los recursos más importantes para prevenir los problemas 
psicológicos, entre ellos los trastornos de ansiedad. Es importante fomentar las relaciones sociales del 
niño: dejar que realice salidas con otros niños, excursiones, dormir en casa de amigos, fijar una hora de 
regreso a casa que sea prudente pero no demasiado restrictiva…Cuantas más experiencias diferentes 
tenga el niño más estrategias desarrollará para afrontar problemas. Cuantos más amigos tenga mejor y 
más apoyado se sentirá para poder superar diferentes problemas. 



 

 

 

6 
LA GACELA - ESCUELA DE FAMILIAS CURSO 2016-2017 

 
Uno de los miedos que tienen los padres, especialmente cuando sus hijos son adolescentes, es que los 
amigos que lo rodean puedan influir negativamente en él. A los padres les preocupa que el chico pueda 
consumir alcohol, tabaco u otras drogas, se meta en peleas, etc. Es conocida la relación que existe entre las 
drogas y los problemas de ansiedad.  

 
 
Una última nota... 
Como se ha comentado a lo largo del texto, en la educación del niño y del adolescente participan tanto los padres 
como los profesores y otras personas próximas al niño. Es importante que: 
 
Haya comunicación entre todas las personas que se encargan de la educación del niño y se informen mutuamente 
de los problemas que tenga. 
 
Se haga un frente común para solucionar estos problemas; esto implica que debe haber unidad de criterios y que 
todos deben trabajar en la misma dirección. 
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Que en la mayoría de las familias por la mañana haya 
prisas y mal humor no justifica que en la tuya lo haya 
también. No es lo funcional ni lo mejor para los niños. Es 
un mal ejemplo de planificación para ellos, además de 
ser un motivo de mal humor y estrés para toda la familia. 
 
Ellos son los niños. A ellos les cuesta prever y adelantar 
consecuencias: llegaremos tarde, cogeremos todo el 
tráfico, hemos de hacer varias paradas antes de llegar al 
colegio, puede haber un imprevisto por el camino…. Su 
proceso de pensamiento es diferente al nuestro, su 
capacidad de abstracción más limitada, además de sus 
intereses que generalmente no incluyen querer ser 
puntual al entrar al colegio. No son solo prisas y estrés… 
 
Este momento del día es importantísimo porque 
predispone a pasar el día de una forma u otra. Porque 
puede ser una oportunidad para enseñar a los niños a 
planificar y gestionar el tiempo. Porque permite 
entrenarles en la necesidad de trabajar en colaboración: 
si uno se retrasa, se retrasa toda la familia. 
 
Puedes ayudarle a tener conciencia de que es capaz, de 
que él es parte de la solución; puedes promover el 
conocimiento y respeto de derechos y deberes en la 
familia, a fomentar mecanismos de autorregulación en 
tu hijo… Es en definitiva una oportunidad para 
desarrollar flexibilidad y habilidades cognitivas en tus 
hijos. 
 
Así como le enseñes a gestionar todas las operaciones 
para llegar puntual al colegio, así generalizará ese 
aprendizaje a otras áreas de su vida. De ahí que le des la 
importancia que tiene a esta franja del día, que exige un 
pensamiento reflexivo importante. 
 
 
 

Una buena estrategia es hacer una reunión familiar para 
detectar los problemas que os impiden levantaros de 
buen humor y conseguir salir con puntualidad. Así, una 
vez detectados, podréis involucrar a todos en la 
búsqueda de soluciones: dejar preparado el material y la 
ropa el día anterior, repasar normas de uso y horario de 
pantallas para conciliar el sueño, maneras en que a 
vuestros hijos les gustaría despertarse… 
 
El cambio, mejor en grupo. A ningún niño le gusta sentir 
presión, ni por la mañana ni a ninguna hora. Si le ayudas 
a detectar dónde falla, seguramente intentará 
implementar alguna solución. Lo importante es que no 
sea aislada porque generalmente el retraso de la 
mañana se debe a malas rutinas familiares, no solo de un 
miembro, y si no se cambia en grupo el esfuerzo de uno 
solo no será persistente. 
 
Recuerdo a un niño que, cansado de tanta presión, en 
una reunión familiar, dijo que él era más lento que los 
demás y que necesitaba más tiempo por lo que propuso 
despertarse solo, con un despertador, antes que el resto 
de la familia, para así poder hacer lo que más le gustaba: 
desayunar tostadas con mermelada y mantequilla, algo 
que solo podía hacer los fines de semana. ¡Y funcionó! 
Se organizó de tal manera el tiempo que estaba listo 
unos minutos antes de la hora de salida. Este niño solo 
tenía 7 años y la solución partió de él. 
 
Eres modelo. ¿Qué quieres que aprendan de ti? Observa 
cómo te despiertas por la mañana y con qué actitud. 
Trata de contagiarla a tus hijos si es optimista y si no lo 
es, cosa muy legítima, intenta no trasmitírsela. No actúes 
en función de tu estado de ánimo sino en función de tus 
objetivos pedagógicos. 
 
A pesar de tu cansancio, de tu preocupación o de tus 
expectativas del día, despierta a tus hijos con una 
sonrisa. Les enseñas que tus problemas y tu cansancio 
son tuyos y que no es justo que ellos lo compartan. 

¿Es posible salir por la 

mañana puntual y 

sin prisas? 
Elena Roger Gamir 
Pedagoga – Solohijos 

 
 

http://www.solohijos.com/web/las-reuniones-familiares/
http://www.solohijos.com/web/sobre-solohijos/autores/elena-roger-gamir/
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La Importancia de la Rutina Diaria y de los Límites 
Roberta Maso-Fleischman, Ph.D. 

 
 
 
 
Muchos de los niños que han crecido sin una rutina diaria o 
sin límites, a partir de los tres o de los cuatro años, son 
difíciles de manejar. Los niños que crecen sin una rutina 
diaria o sin límites están constantemente buscando y 
probando hasta donde pueden llegar especialmente si 
están haciendo algo que les gusta, por ejemplo, si están 
viendo televisión, jugando Nintendo o jugando afuera. 
También se resisten a asumir sus responsabilidades como 
recoger sus juguetes, hacer las tareas, etc. 
 
Madres y padres tienen que invertir mucha energía en 
lograr que estos niños obedezcan y cumplan con sus 
responsabilidades. Les hablan, les gritan, los regañan...y, a 
menudo, terminan por castigarlos. Y todos terminan 
exhaustos: los niños por estar retando a los padres, y los 
padres por tratar de que los niños los obedezcan. 
 
Muchas madres no se dan cuenta que el invertir un poco de 
tiempo en establecer una rutina diaria y establecer ciertos 
límites cuando sus niños son muy pequeñitos, les va a 
facilitar grandemente la vida familiar más adelante. 
 
"La rutina diaria es para los niños lo que las paredes son 
para una casa, les da fronteras y dimensión a la vida. 
Ningún niño se siente cómodo en una situación en la que 
no sabe qué esperar. La rutina da una sensación de 
seguridad. La rutina establecida da un sentido de orden del 
cual nace la libertad." (R. Driekurs). Los límites le indican al 
niño que toda actividad tiene una duración. Como la 
palabra denota: "puedes, hasta acá - pero más allá, NO." 
Ejemplos de límites: 

 Puedes jugar afuera hasta la cena 

 Puedes ver televisión de las 4 a las 6 de la tarde 

 A las 7:30 de la noche tienes que acostarte 
 

¿CUÁNDO TENDRÍAMOS QUE EMPEZAR CON LA RUTINA 
DIARIA Y LOS LÍMITES?  
Cuando los niños son pequeñitos. 
La rutina diaria se va estableciendo a los pocos días de 
nacer el niño y es a través de la rutina diaria que nuestros 
bebés entran en contacto con cierto orden. Más adelante, 
poco a poco, se van introduciendo algunos límites. 
 
La rutina diaria al principio es muy sencilla pues sigue las 
necesidades físicas de la criaturita: se la alimenta seis o 
siete veces durante las 24 horas, o sea cada tres o cuatro 
horas. El amamantar o darles el biberón toma 
aproximadamente una hora con el cambio de pañal. Poco a 
poco, el bebé y su madre van desarrollando un patrón de 
horario de comidas. 
 
Lo único extraño en estos primeros días es el baño diario, 
que es una costumbre de nuestra cultura. No todas las 
culturas acostumbran a bañar a sus bebés diariamente. Es 
importante que el baño se haga a la misma hora todos los 
días para que forme parte de la rutina diaria. Algunas 
familias prefieren bañar a sus bebes al medio día, mientras 
que en otras familias prefieren hacerlo antes de su última 
comida del día del bebé. 
 
¿Por qué es importante la rutina diaria?  Porqué el bebé va 
internalizando el orden de la rutina, y la repetición y la 
constancia del horario le van dando cierta seguridad frente 
a la incertidumbre de la vida. 
 
Ya para los seis meses un bebé estará comiendo cinco veces 
al día y dormirá de seis a ocho horas durante la noche. Es 
muy importante que desde ahora el niño intuya de que hay 
una noche, o un periodo de descanso más largo, sin 
claridad y con menos ruido que durante el día. 

 

Hábitos y rutinas contra la ansiedad 
 

Los hábitos, las rutinas diarias y los límites son “para los niños lo que las 
paredes son para una casa, les da fronteras y dimensión a la vida. 

 
Ningún niño se siente cómodo en una situación en la que no sabe qué 

esperar. 
 

Las rutinas dan sensación de seguridad y sentido de orden. Este orden, que 
empieza por los hábitos, las rutinas diarias y los límites, es internalizado y 
se convierte en un orden interno y tener un orden interno permite al niño 

procesar más rápidamente toda la información que recibe del exterior. 
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La hora de dormir.  El establecer la hora de dormir desde 
los siete u ocho meses es una de las cosas más importantes 
que puede hacer una madre, tanto para ella como para su 
hijo más adelante. Vamos a suponer que Ud. escoge las 
7:30 p.m. como la hora para acostar a su hijo o las 8:30 
p.m. a más tardar. Esta es una hora y una costumbre que su 
hijo puede mantener durante la etapa pre-escolar y 
durante la escuela primaria. De esta manera Ud. puede 
asegurarse de que su hijo dormirá las diez horas que 
necesita para obtener un buen descanso. Uno de los 
problemas de muchos niños hoy en día es que no duermen 
lo suficiente y su rendimiento en la escuela es bajo. 
 
El establecer una hora para acostar a su hijito temprano y 
mantenerla no es fácil, especialmente para una madre 
primeriza. Pero los beneficios son enormes!!! 
Primeramente asegura el descanso de su hijo y luego, una 
vez que su hijo se haya acostado, la madre tendrá tiempo 
para ella y sus intereses. 
 
A medida que el bebé va creciendo la rutina diaria se 
tornará más compleja. Se incluirán la hora de la siesta, las 
horas de televisión, las idas al parque infantil y, poco a 
poco, se van introduciendo las normas de conducta y de 
higiene y los límites. Los siguientes son ejemplos de límites: 

 "Antes de ir al parque o antes de acostarse, hay 
que recoger el lugar donde ha estado jugando." 

 "Hay que lavarse las manos antes de cada 
comida." 

 "Pueden ver únicamente ciertos canales de 
televisión y solamente ciertos programas." 

 "Después de las 7 pm ya no pueden ver televisión." 
 
Hay dos grupos de mamás que me preocupan porqué 
ambos grupos tienen dificultades con el empleo de los 
límites y el establecimiento de una rutina diaria. Estas 
mamás son: 

1. Las que creen que decirle un NO a sus hijos los 
daña o que el estructurar el día de sus hijos, los 
oprime. 

2. Las que no saben cuándo emplear un NO 
oportunamente o mantener una rutina, porqué 
están tan agobiadas por el trabajo fuera de casa y 
dentro de la casa, y no pueden con todo lo que 
tienen que hacer. 

Sin embargo, los dos grupos de mamás quieren lo mejor 
para sus hijos.  
 

 Las primeras suelen leer mucho, les gusta estar 
informadas y, me imagino, que han sido 
influenciadas por libros que dicen que pueden 
criar a sus hijos sin restricciones para así no 
coartar su creatividad y espontaneidad.  
A estas madres les quiero decir que a medida que 
sus hijos crecen van a pasar trabajo adaptándose a 
una realidad exterior conformada por varias 
normas y límites. Y que un poco de rutina diaria y 
límites no dañan, al contrario, todo niño necesita 
límites, éstos le dan al niño seguridad y la 
posibilidad de utilizar su energía en juegos y 
actividades creativas en vez de utilizar su energía 
tratando de descubrir dónde están los límites y 
hasta donde pueden llegar. 

 
 A las mamás del segundo grupo la vida les está 

exigiendo muchísimo: ayudar a mantener su 
familia con el fruto de su trabajo, dejar a los niños 
en su guardería, ir al trabajo, luego pasar a 
recogerlos, y encargarse de los quehaceres de la 
casa. Para estas madres la vida es un corre-corre 
constante y una constante tensión. 
A estas madres les quiero decir que si les queda 
energía tienen que esforzarse en introducir una 
rutina y ciertos límites en la vida de sus hijos y 
mantener dicha rutina y límites, para así aliviar la 
tensión en la familia y para que sus hijos mejoren 
su rendimiento en la escuela. 

 
Como expliqué anteriormente, la rutina es fácil establecerla 
cuando los niños son pequeñitos, sin embargo si sus hijos 
tienen cuatro años o más pueden establecer la rutina diaria 
y ciertos límites a través de la "reunión familiar".  
 
Procedan poco a poco, escojan la parte del día que más les 
preocupa. Escuchen a sus hijos, busquen sus opiniones y su 
cooperación, hágalos participes de las decisiones acerca la 
rutina diaria y los límites y tendrán su cooperación y 
compromiso. ¡NO ES DIFICIL! Y SUS HIJOS SE LO 
AGRADECERAN. 
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Se dice que el orden es la disposición metódica, 
concertada y armoniosa de las cosas, es una regla 
establecida por la naturaleza para el 
desenvolvimiento de los hechos y fenómenos. 
También el orden se relaciona con la paz y la 
tranquilidad. 
 
Ordenar es pues, el poner en orden, alinear, 
clasificar, arreglar, encaminar y dirigir a un fin, y 
en matemáticas, disponer en los términos de 
manera que sus grados vayan decreciendo o 
aumentando constantemente. 
El orden está en todas las cosas humanas, y 
permite el ahorro de esfuerzo y energía: una cosa 
desordenada funciona mucho peor que una 
ordenada. Un niño ordenado es un niño 
tranquilo, que sigue un método para hacer las 
cosas, que organiza su actividad. 
 
El niño pequeño tiende a ser desordenado, 
porque no comprende que las cosas han de 
hacerse de determinada manera. Es función de la 
educación irle progresivamente ordenando su 
comportamiento, ello le trae armonía, paz y 
buena disposición hacia las cosas. Su vida ha de 
tener también un orden, que se expresa en un 

horario, en un régimen organizado de su vida 
cotidiana que le ayuda a tener estabilidad 
emocional. 
 
El niño también debe aprender que las cosas 
tienen un orden, tanto para hacer una poesía, 
como para elaborar una música, como para 
contar y narrar, es por eso que se le han de 
enseñar actividades en las que tenga necesidad 
de hacer uso de un ordenamiento o de 
comprender un orden de cosas. 
 
En la base de la disciplina está el orden: las cosas 
han de hacerse de una manera, ello ahorra 
esfuerzo y granjea la aprobación adulta, pues un 
niño desordenado y malcriado no concita elogio, 
algo que le es indispensable para la formación de 
una autoestima adecuada. 
 
En la escuela infantil hay que organizar la vida del 
niño, darle un ordenamiento a su vida y sus 
acciones, y dentro de una independencia que 
también es necesario propiciarle, hacer posible 
que tenga una conducta socializada y de buena 
relación con los demás. 
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‘¿Hasta dónde darle gusto a mi hijo, sin malcriarlo?’ 
Nadie dijo que el oficio de ser padres es fácil, pero el éxito de una buena crianza está en ustedes, establezca en 

los niños normas con disciplina y límites, así los formará con valores. 

 

 
 
 

Los padres buscan siempre darles lo mejor a sus 
hijos, y no únicamente lo referente a su 
formación, también en gustos y complacencias, 
comprándoles lo que deseen e incluso cuando 
ellos lo quieren. 

Pero, ¿cuándo tanto gusto puede terminar 
dañando al niño?, ¿hasta qué punto esto podría 
malcriarlo? Para todos los padres de familia esto 
se vuelve un temor, pues aunque quisieran que a 
sus hijos nunca les faltara nada, a veces 
complacerlos tanto puede volverse un error, que 
los perjudica y termina malcriándolos. 

Sin importar si cuenta con los recursos 
económicos para darle lo que desee a su 
pequeño, recuerde que, como dice el conocido 
refrán, ‘a los hijos se cría con un poquito de 
hambre y un poquito de frío’. Fórmelos para que 
valoren lo que tienen y obtengan las cosas 
cuando las merezcan. 

Expertos consultados por Vanguardia Liberal dan 
recomendaciones para darles gustos a los hijos 
sin caer en la equivocación de malcriarlos. 
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Actitudes de un niño malcriado. El orientador en 
Familia, Miguel Flórez, brinda algunas 
características en las actitudes de los niños 
cuando son malcriados:  

 Nada lo asombra, ni los regalos que recibe o 
los viajes que realizan, ya conoce tanto que 
esto no lo emociona.  

 Da malos tratos a las personas que lo rodean 
y no las ve como personas sino como cosas.  

 Los más pequeños hacen pataletas cuando no 
tienen lo que desean y los grandes 
desobedecen y dan respuestas groseras.  

Consejos para no malcriar a los hijos 
 Establezca límites: como en otros artículos se 

ha mencionado, es importante las normas 
claras y sencillas, así los pequeños 
comprenderán la dinámica que se vive dentro 
del hogar y no quedarán dudas para que las 
cumplan. Sea preciso con la orden que le dé, 
así su niño sabrá que puede y no puede 
hacer.  

 Cuando imponga algo, cúmplala: es difícil, a 
veces se da una orden y es usted mismo 
desea cambiarla. Piense que si permite que 
esto suceda, tendrá efectos negativos más 
adelante, pues su hijo sabrá que puede 
convencerlo de cambiar su decisión y 
encontrará que se contradice, lo cual no es 
bueno para su formación.  

 No se rinda: ver a su hijo suplicando es duro, 
al escucharlo suplicar por darle lo que desea 
querrá cambiar de opinión, pero recuerde 
que la regla fue sencilla, no puede ‘dar el 
brazo a torcer’.  

 Motivos para recompensarlo: Cuando su hijo 
desee algo y no esté seguro de dárselo o cree 
que ya le ha dado gustos y muy seguidos, 
exíjale que tenga un motivo para obtenerlo, 
pues debe ganarse eso que tanto quiere.  

 No lo decepcionará: ver a su hijo llorar no es 
fácil, pero no por ello le dará lo que desea. 
Mantenerse en su decisión, le ensañará al 
menor a aceptar y aprender a sobrellevar 
situaciones de estrés emocional.  

 Trabajar por lo que quiere: este es quizás el 
consejo más importante, recuerde que al 
facilitarle y darle todo lo que quiere a su hijo 
solo lo malcriaría, no aprenderá a valorar lo 
que tiene y le dan. Para comprarle juguetes o 
cualquier otro gusto, diseñe un sistema de 
recompensar, es decir, que cuando haga 
cosas positivas o tenga un buen 
comportamiento tendrá puntos y así se 
ganará lo que pide.  

Miguel Flórez 
Orientador Familiar  
 
Para Miguel Flórez, orientador familiar, los padres 
deben analizar qué es lo que realmente necesitan 
sus hijos, “cuando se le da algo innecesario se 
crea una incapacidad. Una buena medida para 
saber si se está malcriando al pequeño es mirar si 
se le están comprando cosas porque sí. Por 
ejemplo, cuando los papás salen de viaje tiene la 
costumbre de llevarles regalos a los hijos, como 
una manera de llegarles con un cariño, pero 
existen otros obsequios como un dulce o una 
galleta, que se pueden dar y tomar como una 
oportunidad para compartir”.  
 
El experto opina: “cuando el hijo pide algo, se 
debe responderle que lo va a pensar y analizar 
con la pareja a ver si se lo puede dar y mirar si lo 
necesita, no todo tiene que ser para ya, ese es el 
problema actualmente, todos queremos la 
inmediatez. No dejarse manipular por la 
pataleta”.  
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Si bien para un papá o mamá lo más difícil es 
saber cuándo decirle sí o no a su hijo, Flórez 
aconseja que esta decisión esté basada en la 
necesidad o importancia de lo que solicita el niño, 
“cuestionarse si vale la pena dárselo, explicarles 
por qué no lo van a comprar lo que desea o por 
qué sí, nosotros necesitamos saber las razones, 
ellos también lo necesitan”.  
 
El orientador en Familia cree que para la crianza 
de los hijos, los padres deben estar juntos y 
sincronizados en lo que desean para su 
formación, “estar juntos para que tengan valor en 
la crianza, no importa que sean diferentes pero 
deben velar por el mismo deseo para los hijos y 
cada uno tiene su rol en la familia”.  
Luz Elena De La Rosa  
Psicóloga  
 
¿Cómo darle gusto a los hijos, sin 
malcriarlos?  Para lograr ser firme y consecuente 
con las necesidades del hijo se requiere ligar el 
afecto con el control. Tener en cuenta que si no 
se le pone límites a sus caprichos, lo hará él. El 
mayor deseo del niño es controlar el entorno, por 
ello es importante no perder la fortaleza 
necesaria para hacer lo que más les conviene a 
los hijos, teniendo en cuenta que la formación 
parte de la niñez y esto es lo que va a reflejar en 
sus etapas posteriores.  
 
 

¿Hasta qué punto es negativo complacer tanto a 
los hijos?  Los hijos necesitan padres firmes y 
afectivos, no sobre protectores ni complacientes 
en extremo; padres que fomenten las virtudes y 
capacidades, ejerciendo el necesario rol de 
autoridad y de límites que necesitan sus hijos 
para formarlos como personas correctas, sin caer 
en la ley del mínimo esfuerzo. En la crianza los 
límites son necesarios para que el niño se pueda 
desenvolver en la vida, y pueda tener conciencia 
de lo importante que es vivirla con 
responsabilidad, si los padres no le enseñan que 
no todo es posible hacerlo o satisfacerlo, 
difícilmente ellos sortearán y confrontarán las 
diversas situaciones que se les pueda presentar.  
 
¿Cómo diferenciar entre lo que el niño necesita 
y lo que quiere?  Es importante que los papás 
identifiquen cuando su hijo expresa una 
necesidad, deseo o capricho. Entendiendo que 
necesidad es un estado de carencia física o 
mental. El deseo apunta a satisfacer la necesidad. 
El capricho es la determinación que se toma 
arbitrariamente, inspirada por un antojo, por 
humor o por deleite pasajero e imprevisto. 
Cuando los niños tienen fácil acceso a sus 
caprichos dejan de valorar las cosas; y como 
consecuencia aparece la desobediencia, son 
imponentes, exigentes, tiranos, con actitud crítica 
como respuesta al enfrentarse a frustraciones o 
caprichos insatisfechos.  
 

Publicado por 
LUISA FERNANDA RUIZ 
vanguardia.com 
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UNA IMAGEN VALE MÁS MIL PALABRAS 
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Un poco de humor 
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¡Bienvenidos a una nueva 
edición de la Escuela de 

Familias! 
 

 

¡Os esperamos! 


